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FORMACIÓN ESPIRITUAL

La formación espiritual se encuentra en el centro vital del programa de
cualquier seminario. El Director Espiritual del Seminario coordina el Programa
de Formación Espiritual. La meta de este programa es facilitar el desarrollo de
la vida espiritual comunitaria e individual del seminarista. Formado por el
Verbo Divino, el seminarista recibe asistencia a través de un proceso de 
discernimiento para responder la llamada de Dios. El programa fomenta el
crecimiento espiritual personal dentro de una comunidad de fe cristiana. La
vida espiritual del Seminario es de suma importancia para todas las personas
involucradas en la formación de futuros sacerdotes.

El crecimiento en la vida espiritual se fomenta de muchas formas 
diferentes. La comunidad del Seminario se reúne a diario para la liturgia de la
Sagrada Eucaristía, como también para las oraciones matutinas y vespertinas. 
Una comunión continua con Dios es esencial en el discernimiento hacia el 
sacerdocio, y es por eso que se espera que los seminaristas dispongan de 
tiempo cada día para la reflexión y oración personales, y para la lectura 
espiritual. El Director Espiritual del Seminario presentará conferencias 
espirituales todos los meses.

RETIROS 

Retiros, para el entrenamiento y crecimiento espirituales, son parte regular de
la vida del Seminario. A través del año hay Días de Reflexión, generalmente
dirigidos por un visitante. Además, hay un retiro principal todos los años.

DIRECCIÓN ESPIRITUAL 

Al principio del año académico el seminarista escoge un director espiritual 
de la lista de sacerdotes asignados, con quien se reúne por lo menos dos veces
al mes. El director espiritual es la persona clave en el crecimiento de la vida
espiritual y de oración del seminarista. La relación confidencial entre el 
seminarista y su director espiritual esta protegida por las leyes de la Iglesia. 
La dirección espiritual es un requisito para todos los seminaristas.

LITURGIA 

La vida litúrgica de la comunidad del Seminario está estrechamente ligada a 
la formación espiritual. Con el asesoramiento del Director Espiritual, los 
seminaristas participan activamente en la preparación de:

• la celebración diaria de la Eucaristía;
• la celebración comunitaria de la Liturgia de las Horas;
• celebraciones comunitarias del 

Sacramento de la Penitencia;
• otras ocasiones de oración.


